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Admite pensionistas á los jóvenes que
habiendo concluido el Bachillerato hayan
de ingresar en la Universidad.

Se les exije :
Asistir á las clases, estudiar las leccio¬

nes y dormir diariamente en el Colegio.
Quincenalmente se da aviso á las fami¬

lias de su comportamiento.

Pensiones de 50, SO y 70 ptas. mensuales
'

PARA MÁS DETALLES AL DIRECTOR

ODHflUEU BURCp
lÍQIGÚ=061'lilSfá

Ex-ayudante del Dr. Barraquer y

Médico-oculista del Hospital de Sta. Cruz de Barcelona

Enfermedades de los ojos. * Anomalías de la Yision.
Rambla de la Libertad, entrada por la calle de Besado, 2

Li! lifoimii ái Baaiso
(ESCUELAS NORMALES)

Por fin ha llegado la tan ansiada refor¬
ma de las mal llamadas Escuelas Norma¬
les.
Estos centros de enseñanza en donde se

estudia la carrera de Maestro, necesitaban
una eficaz y pronta reorganización que
los sacara del estado anormal en que se
encontraban. La enseñanza que se da en
las Escuelas Normales estaba encomenda¬
da á un Profesorado inepto (salvo honro¬
sas excepciones) que habia entrado en el
desempeño de su cargo por la puerta fal¬
sa del favoritismo y de las infiuencias;
cuando había una plaza vacante de Profe¬
sor Normal, nombraban interinamente á
cualquiera que tuviese el título y buenas
recomendaciones; bacía treinta años que
no se celebraban oposiciones, y aquellos

interinos seguían en sus puestos como si
tuviesen la plaza en propiedad. Para aca¬
bar con las interinidades, Boscb y Fuste-
gueras dictó una Real Orden prohibiendo
el nombramiento de nuevos interinos;
desde aquella fecha han transcurrido tres
ó cuatro años, y en este tiempo han vaca¬
do varias plazas que no han sido cubiertas
por nuevos profesores, quedando algunas
Normales con personal insuficiente para
enseñar las numerosas asignaturas de la
carrera del Magisterio. Escuela Normal
hay en España con un sólo profesor, y
como consecuencia natural de ese estado,
ha sucedido más de una vez que al llegar
al fin de curso, los exámenes generales de
ciertas asignaturas han consistido en wsor-
tear ocho ó diez lecciones, pues no na ha¬
bido tiempo ni personal suficientes para
explicarlas todas. De eso se aprovechaban
los malos estudiantes, que sólo aspiran á
adquirir un título sin tener que trabajar, y
de esta manera las Normales se convirtie¬
ron en refugiurn qjecatornm de ex-seminaris-
tas y otros jóvenes humildes, más ó menos
calaveras. La vocación y el saber brillaban
por su ausencia en los que habían así al¬
canzado el titulo de Maestro, entrando
luego en el desempeño de su cargo del mo¬
do que podían y no como debieran.
¿La reorganización de las Normales de¬

cretada por (jramazo, corrige los defectos
que acabamos de citar? En cuanto á los
Maestros encargados de la enseñanza en
las Normales, tiende dicho Decreto á hacer
una selección de personal, pero eso no se

logrará basta de aquí á muchos años, pues
deja en propiedad á la mayor parte de los
actuales interinos á quienes se reconoce
como un mérito la antigüedad. Dice el
Decreto que las vacantes sucesivas se irán
cubriendo por concurso, por ascenso y por
oposición. Si se cumple esta parte disposi¬
tiva de la ley, acabaremos paulatinamente
con las interinidades. Lo cual no deja de
ser bastante bueno. No sería tampoco del
todo malo lo que dispone el Decreto en la
parte de los estudios que se exigen á los
aspirantes á Maestros, si estos Maestros
mañana que tengan el título pudiesen
ejercer su sagrado ministerio con el deco¬
ro, la autoridad, el respeto y estima á que

ANUNCIOS Y COMUNICADOS

á, precios eon-^^eneioiiales

tienen derecho los mentores de la niñez.
Pero ¿á qué viene recargar con más asig¬
naturas la carrera de Maestro? ¿para qué
sirve el hacer más difícil la obtención del
titulo, si este título no garantiza un por¬
venir mejor? Mientras los Maestros se

mueran de hambre, mientras sean el es¬

carnio de la sociedad, el prototipo de la
miseria, será un sarcasmo el poner obs¬
táculos al ingreso de la carrera. Es un

principio social, de evidencia inmediata,
que el aumento de trabajo exige aumento
de retribución. Si á los Maestros de Es¬
cuela no se les aumenta la retribución, la
retribución social á que tienen derecho,
moral, intelectual y económicamente con¬
siderada, nadie tiene derecho á exigirles
que sepan más de lo que saben, ni qué ba¬
gan más de lo que hacen.
Prescindiendo de los defectos que tienen

en su parte orgánica las últimas reformas
de Q-amazo, suponiendo que encierran algo
bueno, en harmonía con los adelantos de
la pedagogía moderna, su aparición repen¬
tina é inoportuna en los actuales momen¬

tos, no puede ser saludada con satisfac¬
ción.
La enseñanza nacional necesita de

grandes reformas, sí, es verdad; pero estas
reformas han de realizarlas concienzuda¬
mente, con mucho cuidado y meditándo¬
las bien, no un hombre sólo, que ni siquie¬
ra es catedrático, como sucede con el señor
Gamazo, sino personas especialistas en esta
clase de asuntos, personas peritas que ex¬
pongan su autorizada opinión, ya consul¬
tándolas directamente, ya dándoles el en¬
cargo de reunirse en comisiones, juntas,
etcétera, y formar el nuevo plan de ense¬
ñanza para cada una de las distintas fa¬
cultades ó carreras.

Las reformas de Gamazo adolecen del
gran defecto de la inoportunidad, pues no
debían aparecer basta que la primera en¬
señanza no estuviese totalmente reforma¬
da. La segunda enseñanza es la que se da
á los alumnos que proceden de la primera;
ésta la dan profesores enseñados en la Es¬
cuela Normal; por el enlace y conexión

! que existe entre las enseñanzas primaria,
secundaria y profesional, no debía refor¬
marse la una en menoscabo de la otra. Y
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siendo la primera enseñanza la que nutre
y sostiene á las demás, la obra reformista
del señor Gramazo tenía que principiar por
la base, seguir por el tronco y la cúspide,
y así la instrucción nacional iría adqui¬
riendo fuerza y solidez, poder y vida.

Leonarpe.
San Felíu de Llobregat, Octubre de 1898.

Triste conclusión

Es desconsolador espectáculo el que la
nación ofrece. Rudos golpes han traído
luto y miseria á infinidad de hogares, no
por eventualidad de difícil previsión,
sino por odiosas torpezas, que fatalmen¬
te conducen á este término. La decep¬
ción de los Cándidos, la dolorosa sorpre¬
sa de los confiados, y la indignación ge¬
neral de cuantos tocamos los dolorosos
efectos del desastre que nos ha desan¬
grado, empobrecido y desprestigiado,
levantan gritos unánimes de protesta,
pero, no determinan, no obstante, ningún
esfuerzo viril que nos ponga por encima
de la desgracia inmensa que sobre la na¬
ción pesa.
No sabemos qué inspira más lástima

en las circunstancias presentes: si la
cruel é implacable adversidad, atraída
por la soberbia, los desaciertos y las
concupiscencias de gobiernos insensatos;
ó el decaimiento del país, que, hundido
en el lodo que amasan la ruina y la ver¬

güenza, no acierta á levantarse, sacu¬
diendo la pasividad egoísta que le em¬
brutece á la par que eterniza las causas
del malestar que sufre.
La mayor parte de los hombres políti¬

cos que con su silencio y sus vacilaciones
asintieron, más ó menos expresamente,
á las imprudencias, cuyos amargos resul¬
tados hoy tocamos, pretenden eximirse
de la responsabilidad que les alcanza
por no haber tenido la honrada decisión
de contrariar las corrientes de un irrefle¬
xivo y pervertido sentimiento patrio,
cuando era ocasión de encauzarlo; y se
manifiestan los más osados en formular
acusaciones y acerbas censuras, tan jus¬
tas en su fundamento, como desautoriza¬
dos están para hacerlas los que, con tales
antecedentes, las lanzan. Hasta Don
Carlos y sus partidarios se atreven á
echar mano de ese indigno juego, des¬
pués de las provocaciones necias y de
las amenazas insolentes con que atizaron
á la guerra, ávidos de halagar á los ilusos
que la proclamaban, sin prever el alcance
de su temeridad. Irrita ese cínico descaro.
Sólo se concibe, tratándose de una na¬

ción impresionable y olvidadiza en ex¬
ceso.

También la prensa, esa prensa que, pa¬

ra alcanzar los inmensos beneficios de
la populachería productiva, no reparó en
exageración más ó menos, con tal de res¬

ponder á los desvarios bélicos, en boga
hasta poco há, no perdona ahora ocasión
de mostrarse exigente y severa en sus
juicios, como si de esta manera pudiese
dignamente eludir la inmensa culpabili¬
dad que le corresponde en el desastre
presente. Hoy quiere inspirarse en la
opinión de hombres ilustres; antes habla¬
ba por cuenta propia, y de aquellas opi¬
niones aprovechaba las que concordaban
con sus interesados propósitos; las res¬
tantes, cuando no las omitía, las comen¬

taba con acritud irrespetuosa, demagó¬
gica, insolente.
En tanto, el pueblo, dominado por in¬

diferencia suicida, por quietismo cómodo,
por torpes egoísmos, oye á unos, atiende
á otros, grita y protesta con todos; pero,
no cuida de analizar racionalmente las
causas de la desgracia que le agobia,
que trascenderá forzosamente á la gene¬
ración venidera; no se decide á resolución
alguna; lo espera todo de iniciativas age-
nas, cuya acción es indefectiblemente es¬

téril, cuando no cuenta con la coopera¬
ción incondicional de los que convienen
en la necesidad de modificar en absoluto
la manera de ser de la nación.
Poco son los desaciertos que los go¬

biernos de la restauración han cometido,
comparados con la degradación general
que han fomentado, aniquilando cuantas
energías podrían contribuir á remediar
tales desgracias.

¡Pobre España!
Antonio Franquesa y Sivilla.

LA SITUACIÓN

No hay para nuestra nación esperanza.
Nos afligen las desventuras, pero no nos
enseñan. Continuamos nuestra absurda y
desastrosa política como si nada hubiese
acontecido. Siguen los abusos de siempre,
el nepotismo de siempre, el desenfreno
electoral de siempre, los despilfarros de
siempre. Andan los vencedores escasos en

recompensas; nosotros, sobrados. Buscan
ellos responsabilidades, ávidos de castigar
á los que hayan delinquido; nosotros casi
casi encubrimos y amparamos á los delin¬
cuentes. Escogen ellos para todo, hombres
aptos; nosotros hombres que merezcan la
confianza del Grobierno: amigos, correli¬
gionarios, deudos.
Anuncios de reformas políticas, no los

vemos ni los oímos; tampoco anuncios de
una revolución económica. Se propone uno
de los Ministros reorganizar la segunda
enseñanza, y le da por principio y base el

conocimiento de la historia sagrada y el
dogma católico. Cree necesario que los
alumnos conozcan antes el camino del cie¬
lo que el de la tierra, y erupiecen por sa¬
crificar, en aras de una fe ciega, la sobera¬
nía de su razón y las categóricas afirmacio¬
nes de su entendimiento. A entenebrecer
la inteligencia, no á esclarecerla ni vigo-
ralizarla, dirige sus esfuerzos. Aun ahora
van por el camino de la reacción nuestros
desdicliados gobernantes.
Es precisamente esa reacción religiosa

lo que nos ha perdido y nos pierde. Apoca
y enerva los espíritus, corta los vuelos de
la poesía y del arte, llena de preocupacio¬
nes y fantasmas la imaginación de los pue¬
blos, y hace de nuestra nación la última
nación de la tierra. Fomenta nuestro amor

á la holganza. Cubierta está España de
conventos, en que moran hombres egoístas,
atentos sólo á la salvación de sus almas,
que en nada contribuyen á la felicidad de
sus familias, ni á la del país, ni á la del
humano linaje.
A esa reacción principalmente son debi¬

dos los deplorables sucesos de las islas Fi¬
lipinas. A todo trance hemos querido con¬
servar allí las órdenes religiosas, objeto de
inveterados odios por su soberbia, su codicia
sórdida y su desenfrenado sensualismo. Aun
después de la insurrección de 1896, nos
hemos empeñado en sostenerlas; y hoy,
merced áese terco fanatismo, tenemos á los
talagos unidos con los yankis y ninguna
esperanza de vencerlos. Nos quedará, á lo
sumo, sobre aquellas vastas colonias, una
soberanía nominal, que habremos de com¬

partir aun con los norteamericanos.
Del año 1877 data esa reacción funesta.

Bajo el actual régimen, es imposible cor¬
tarla. ¿Cómo cortarla, cuando hombres á

quienes creíamos animados del espíritu
moderno, se prestan á servirla y darle
fuerza? Domina aquí el Papa, y á una voz

suya ceden las mayores resistencias. Cla¬
ramente lo vimos en el asunto Arenas, el
profesor de Grranada. Un clérigo pudo más,
en el Consejo de Instrucción Pública, que
todo el Consejo. Le bastó para vencer,
llamar en su auxilio al Nuncio. Fueron
los conservadores los que á la sazón cedie¬
ron; ¿han procurado los liberales corregir
tan grande injusticia, ni salvar los fueros
y el decoro de España? Se guardarán de
hacerlo. Son aún, si no más fanáticos, más
cobardes que los conservadores.
No, nada cabe esperar, ni de los hom¬

bres que nos gobiernan, ni de los que aspi¬
ran á substituirlos mediante el favor de la
Corona. Ninguno ha comprendido aún la
gravedad de la situación en que nos en¬

contramos, ni lo urgente que se hace llevar
la política por desusadas sendas. Llevarán
todos el carro por las misma rodadas, sin
cuidar siquiera de terraplenar los baches.
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üna exposición del "Fomento del Trabajo Nacional'

El Fomento del Irahajo Nacional, de Bar¬
celona, ha dirigido al Grobierno una expo¬
sición contra el abandono de Filipinas.
Fúndala principalmente en que cada año
crece nuestra exportación para aquellas
colonias. La de 1894, dice, ascendió sólo
á 28 millones de pesetas; pero la de 1897
fué tal, que excedió de 44 millones sólo la
de las mercancías que pasaron por nues¬
tra aduana.

Importaría poco que creciese nuestra
exportación, si á la par creciesen los gas¬
tos de la guerra. La guerra la sostienen
aún los tagalos, y es de presumir que la
seguirían, aun cuando por completo aban¬
donaran los norteamericanos el territorio.
Tienen casi ganada toda la isla de Luzón,
y según las últimas noticias, han des¬
embarcado ya en las Visayas, provistos de
cañones.

¿No está aún cansado de guerra el Fb-
mentOy de Barcelona? ¿No le espantan los
millones que aun hoy nos cuesta Cuba?
¿No le espanta la sangre de la infeliz ple¬
be, que estamos vertiendo hace tres años,
así en las islas del Atlántico como en las
del Pacífico?

Si de las conferencias de París resultase
para las islas Filipinas un régimen que los
insurrectos aceptasen y no fuese incompa¬
tible con nuestra soberanía, en hora buena
que las conservásemos: de no, ¿quién duda
que lo mejor sería abandonarlas?
Los insurectos no deponen jâ las armas,

por mucho que los prometamos. Descon¬
fían de nosotros. Y, ¿cómo no, si no he¬
mos querido darles asiento en nuestras

Cortes, ni aún después de haberlo conce¬

dido á los cubanos y los portorriqueños;
si á pesar de su incesante clamoreo, no los
hemos querido librar de la tiranía de las
comunidades religiosas; si no les hemos
querido otorgar en sus negocios sino una

intervención ilusoria; si no hemos sabido
nunca despojarnos de nuestros aires de

conquistadores y los hemos constantemen¬
te humillado?

Nuestra conducta es allí tan pobre, tan
estrecha, tan mezquina, que hoy mismo,
invadidas las Visayas, el general que las
gobierna pregunta con timidez si podrá
introducir algunas reformas en la organi¬
zación de las concejalías, de modo que no
alteren esencialmente la política del país.

¿Qué han de prometerse de nosotros los fi¬
lipinos?
El Fomento, al paso que pretende que no

abandonemos las Filipinas, reconoce la
necesidad de que cambiemos radicalmente
nuestra política colonial, y aun extenda¬
mos la reforma á la Metrópoli. ¡Vano em¬
peño! ¿Ha visto el Fomento que nuestras
desventuras nos hayan llevado á corregir
alguno de los innumerables vicios de que
adolece la gobernación del Estado? Las
últimas elecciones, el nombramiento de la
Comisión para las conferencias de París,
la indigna manera de traer á los que re¬
gresan de Cuba y Puerto Pico, la intem¬
pestiva circular del ministro de Estado á
los centros mercantiles, el desprecio que
se hizo de las Cortes, la censura á que con¬
tinuamos sometidos, la indiferencia del
Cobierno en medio de las graves angus¬
tias del Tesoro, claramente revelan que,
por lo menos bajo el actual régimen, no
somos capaces de enmienda.
No lo somos en la Península y ¿lo ha¬

bríamos de ser en las colonias? Pierda el
Fomento sus ilusiones y comprenda que
no por servir los intereses de mayor ó me¬
nor número de comerciantes, hemos de
arrostrar nuevos peligros. Los beneficios
que de la exportación pudiera reportar la
Metrópoli, ¿qué valdrían al lado de los sa¬

crificios que nos exigiría la continuación
de la guerra?
El problema no tiene para nosotros sino

estas dos soluciones: ó la voluntaria sumi¬
sión de los filipinos á la soberanía de Es¬
paña bajo el régimen político que con los
Estados Unidos acordemos, ó por nuestra
parte el total y definitivo abandono de las
islas. Cualquiera otra solución, no lo dude
el Fomento, sería para la nación origen de
interminables conflictos y causa de ruina
y muerte.

(De El Nuevo Régimen)

El día 5 del corriente falleció en esta ciudad el
honrado veterinario municipal, amigo nuestro, don
Luís Roure.

Hombres del temple del señor Roure son llorados
por todos aquellos que rinden culto á la justicia y á
la rectitud.

Reciba su atribulada familia nuestro más sentido
pésame.

núm. 4, 1.®, la digna esposa de nuestro estimado
amigo y distinguido correligionario D. José Rubau-
donadeu y Gorcelles, D.® Julia Roger.
¡Descanse en paz, y reciba su atribulada familia

la expresión de nuestro profundo dolori

Al dar cuenta en el último número del falleci¬
miento del redactor de nuestro apreciado colega La
Autonomia dt Reus, dejamos involuntariamente de
consignar el nombre; se llamaba D. Mario Ferré.
Descanse en paz.

El jueves, 29 del último Septiembre, falleció en

Madrid, en su domicilio de la calle de Felipe IV,

Hemos sabido que uno de los Inspectores de poli¬
cía, había dictado órdenes severas contra esas mu-

jerzuelas que tienen alarmada á la opinión sensata
con escándalos que ponen muy bajo la cultura de
nuestra ciudad.
Ya era hora.
No hace muchos días que en el vecino pueblo de

S. Daniel, presenciamos, en plena luz del día, una
escena sumamente inmoral que pone de manifiesto
la relajación de una sociedad atrofiada.
Si hemos de buscar la regeneración de la patria,

ha de empezar ésta de abajo arriba, bajo la base de
la moralidad y de la instrucción.
Seamos un pueblo digno, á pesar de que nuestros

gobernantes, los de allá arriba, se empeñen en lo
contrario.

La regeneración, como hemos dicho, ha de venir
por nuestro impulso, de la circunferencia al centro.
Por eso aplaudimos esas medidas.

ANUNCIO

Avicultor.—Persona con grandes conocimientos
teórico-prácticos en la pollicultura y gallinicultura,
se ofrece para hacer instalaciones ó dirigir granjas
para la cría industrial de la gallina, tanto en cual¬
quier punto de España como del extranjero.
Los estudios especiales hechos por el anunciante

sobre la incubación natural y artificial y la alimen¬
tación económica y profiláctica de esas productivas
aves, unido al método particular de la incubadora
automática hiédro-madre de propia invención (queevita la muerte do los pollos por el apiñamiento) ha¬
cen que pueda asegurar un éxito extraordinario en
las instalaciones que dirija ó en las explotaciones
que se le confíen.
Además, se contestará á toda consulta que se ha¬

ga sobre este asunto, mediante el envío de 5 pesetas
hecho en libranza del giro mutuo sobre Barcelona;
encargándose también de facilitar planos y datos pa¬
ra establecer criaderos.
Dirigirse á D. Eugenio Peré, Molins de Rey, pro¬vincia de Barcelona.

ïaFâvillosâ Pomada PANCHO
CURA RADICALMENTE

las quemaduras, heridas de armas cortan¬
tes, contusiones, callos, panadizos ó ariste-
las, ves;pers y enfermedades secretas.
El autor está dispuesto á aceptar cual-

q'úcra apuesta, seguro de la eficacia del
remedio.
Para dudas, dirigirse al autor,

Francisco Fondevila ÇPancho)
Santa Coloma de Farnés (GERONA)

Imp. de El Autonomista.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
L' UIVIOIV

Compañía Francesa de Seguros contra incendios, fundada en 1828
lieconocîda en Ëîispana por Real Orden

Esta Compañía, la primera de las compañías francesas de seguros contra incendios, por la importanciade su cartera, asegura, además del riesgo de incendio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, laexplosión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivos.

Capital social 10.000,000 Francos
Reservas 9.365,000
Primas á recibir 75.183 878 »

Total de garantías 94.818,878 »

Capitales asegurados 15,559,869,308
Siniestros pagados 202.000,000 »

Sucarsal Española.—Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22 y 24.—Director, E. GES.
Subditíeetor en Gerona.—D. JOSÉ BAGUDÁ, Progreso, 18, 1.°

ZAPATERÍA "LA ECONÓMICA"
— DE —

Calle de la Cort-Real, número 31.—G-ERONA

El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
» » » > señora, » 4 » »

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y niñas á precios muy reducidos.

Agua ferruginosa
CARBÓNICA

DE LA FONT DE 'N LLIURE

Se expende en botellas á 15 céntimos
una y se admiten encargos para servirla á
domicilio en la La RamlDla de la Libertad,
núm. 7, tienda y Escala de 'n Mora, núm.
10, tienda, (TotTe de Lesna.)
ABONOS para 12 botellas, P50 pesetas.
MEDIO ABONO, 0'80 pesetas.
Nota.—Desconfiar de los que digan que también

expiden dicha agua.

PERFUMERIA
GUANTES-NOVEDADES

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños.—Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GER0RA

ANTIGUA POSADA DE JUAN BARRIS

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
SE SIRVE Á LA CARTA

Calle del Carmen 2 y 3, GHÍ^Ofifl

Gran Hotel del Centro
DE MANUEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetyleno.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

fiDi Ï Eimiiwf PiiraiR
ANTIGUA DE SAN ANTONIO

Ppogpeso, 3, Get^ona

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Peogeeso, 21, 1.°

Carburo de Cálcio
Habiendo recibido gran incremento el consumo

del Carburo de Calcio, he creído conveniente
presentar al público este producto de esmerada fa¬
bricación, el que reúne todas las condiciones más
esenciales de la química, pudiendo competir y supe¬
rar al de fabricación exlrangera, así en calidad como
en economía, resultando un rendimiento á favor del
consumidor de 347 litros por kilo, en la mayoría de
los ensayos verificados con este producto.
Para más informes, detalles y precios, en los que

verá el público una marcada economía, dirigirse al
Únieo Í^epresentante en esta Ppovineia

DON ROSENDO MULLERA
Peso de la Paja, 35, (tienda).—GERONA

CerYecería de Fornos
de

JOSE BRIERA
(antes CASA VIURE)
cnefeadefs (Neu), 18, GEÍ^Oflfl.

SERVICIO Á LA CARTA ESMERADO

Precios baratísimos
%

DENTRIFICO
ROCA, AL SALOL

♦

Cura la fetidez del aliento, aromatiza
la boca, fortifica las encías y evita las ca¬
ries y demás enfermedades de la misma.
El más higiénico y más poderoso anti¬

séptico de la boca.
De venta, en casa de su autor. Farma¬

cia del Doctor ROCA sucesor de AlïlGtllor.
Coft 4, Gepona.

POMADA MIRANDA
Cura radicalmente las Almorranas (Morenas)
Vino apomático ODipanda

Cura el dolor de muelas

Miles de testigos pueden acreditar la eficacia
de estos medicamentos

Precio de la Pomada 5 pesetas bote: mandando
6 pesetas en sellos ó en oti-a forma, se remite por
correo.

Precio del frasco: 1'50 pesetas, 2 remitiéndose.
DEPÓSITOS:—Federico Dispés, Droguería Ca/ori-

5*6 (Provincia de Gerona).


